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L» de los pastores de ganados trashumantes, pe contiene su participación en los 
sueesos históricos más írascendentales; sus caminos anteriores á ios que construyeron 

los romanos; los m.iclios nombres da comarcas, ciudades, villas y puoblos ori­
gínalos p̂ r el ejercicio de la tnsbumaoiói de ganados y defino ú objeto quo 

tuvieron las muchas estatuas de animales, como los toros da Guisando, 
que labraran y colocaron fingran número de puntos de la Iberia. 
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CAPITULO L 

Los pastores trashumantes en los tiempos preMstónoo& E 

' GüILl.ry l 

¿1. 

ios, principio de todas las cosas, creó al hombre en 
-(^ un solo punto del planeta que habitamos, según los 

mOnogenistas; ó en varios, según opin n los póligenistas; ó en 
todos, según los transfonnistas. Cual de estas opiniones está 
conforme al verdadero modo de aparecer el hombre sobre la 
Tierra, solo su creador lo sabe hasta el presente. Si, como les 
parece a los primeros todos descendiéramos de Adán y Eva, no 
habría mas que üna raza procedente de un solo punto del glo­
bo, que diera origen á la población de todos aquellos que han 
estado descubiertos de las agüas^ y sería inútil investigar los 
demás de donde procedieron las gentes que hoy ocupan uno 
determinado de los que comprenden las diferentes divisiones 
políticas. Si la aparición del hombre se verificó en muchas par­
tes á la vez, ó en distintas épocas, tendriamos que conocer si 
fueron exactamente iguales ó diferentes en sus caracteres físi­
cos, y en este últ imo caso, las formas que tenían los Adanes de 
cada punto,, época en que nacieron, y sitio en que acaecieron 



Sitó apariciones, pará, por sus castas, saber su proceáenciaj y 
esto solamente sería posible en el caso de que conservaran sus 
caracteres primitivos, no originándose razas nuevas de las mez­
clas de las primeras. 

Si la organización de la materia se fué trasformando durante 
el proceso de los siglos; si ha de continuar ganando en perfec-1 
ción; si el primer soplo que su creador infundió en ella, fué me­
jorando de estancia haáta llegar á la que le ofrece el Rey de lo 
Creado; no es posible contar el numero de razas que han exis­
tido, n i decir de donde vinieron al sitio que hoy ocupan, por 
que pudiera suceder que hubieran sido allí creadas las existen-1 
tes y otras muchas aniquiladas ó emigradas; y que, se estén 
creando las mónadas, cuyas transformaciones hagan surgir de 
nuevo el animal predecesor del hombre, que, tal vez, se haya 
extinguido antes del pequeño periodo conocido de la historia 
hiunana. 

Cualquiera de estos principios que admitamos nos será inútil 
para averiguar el punto de que procedieron los primeros habi­
tantes de un pais; porque ignoran los monogenistas, aquél eil 
que fué creando el primer hombre; los poligenistas, los en que 
fueron hechos los primeros, y porque los transformístas admi­
ten que pueden surgir en todas partes. Aunque admitamos la 
inmutabilidad de I03 tipos físicos de las distintas razas, no nos 
será posible aíirmar oLra cosa que su estancia en una localidady 
según los restos que se encuentren de ella ó de su iiidvistria, 
sin poder señalar el punto determinado de sil origen; y sola­
mente, cuando las regiones de que procedieron hubieran sido 
suficientes á imprimirlas un distintivo moral ó físico, podría­
mos afirmar que estuvieron en ellas el tiempo necesario para 
que se es originara y connaturalizara el carácter distintivo, 

Hasta ahora han sido inútiles todos los esfueizos de los más 
sabips antropologistas para encontrar una cualidad moral 6 



íormA física, engendrada en el hombre por una cosa i n m u t a b í ^ 
peculiar del pais que haya habitado, y suficiente, para quef 
nna vez observada, no haya duda de haber estado en una loca-» 
lidad determinada de la Tierra; Quizá sea la causa de no ha­
berla descubierto su ambición de obtenerla suficiente á distin­
guir por ella la raza y su estancia en un parage excesivamen­
te determinado y pequeño, y si sus esfuerzos se hubieran 
dirigido á descubrir un distintivo menos concreto á razas y 
lugares, le hubieran hallado facilmante* 

No tenemos noticia de que se ha3ran ocupado de lo que pudo 
influir en la idea adquirida respecto á la naturalidad de empezar 
el movim ento á la izquierda y continuar á la derecha, ó prin-' 
cipiar á la diestra y continuar á la siniestra, k la vista del di­
verso modo que le presenta y lia presentado el astro más visi­
ble, mas observado, mas importante y necesario al hombre y á 
todos los seres vivientes, al contemplarle desde uno ú otro 
hemisferio. Los que por espacio de muchos siglos hayan eslado 
en el hemisferio Austral viendo aparecer el Sol por su derecha y 
moverse aparentemente hácla su izquierda, habrán creido que 
los movimientos mis conformes con los de la Naturaleza se 
han de verificar en esce sentido; y, por la contraria razón, los 
del Boreal, supondrán mas natural el de la siniestra á la dies* 
tra. 

Si los hombres y los demás animile^ conservan y trasmiten á 
sus generaciones los h'bitos primitivos, aunque hayan desapa­
recido las causas por que los contrageron, segiin comprueban 
numerosas observaciones de sábios naturalistas: los que habitar 
ron durante ín*an número de íreneraciones en un mismo emisfe-
rio, deben conservar el hábi to adquirido de empezar y continuar 
el movimiento por aquel punto y en aquél sentido que en tan­
tos años es tuvieron creyendo sus predecesores, era el mas con^ 
forme a la naturaleza; y , aun cuaado hayan pasado al b^jubfenp 



opuesto, seguir en la misma creencia y costumbre; y , por lo 
tanto, debemos suponer que los que crean que el movimiento 
es natural de izquierda á derecha, provienen, ó por lo menos 
han estado sus aborigénes muchos siglos en el emisferio Boreal; 
y los que crean lo contrario, en el AustraL Esta divergencia de 
pareceres que sabemos existe y existió, (Herodoto l ib . 2.° nu­
mero 36) será un dato que, aunque no nos proporcione la ave­
riguación del punto originario de las distintas razas, esta­
blecerá el medio de distinguir las que pertenecieron al uno l i 
otro lado del Ecuador, y, tal vez, estudiando más á fondo el 
problema, sirva de distintivo dé las más próximas á los polos y 
las del Ecuador mismo; pero no será bastante para señalar el 
punto determinado, concreto, de uno ú otro hemisferio, en que 
por primera vez aparecieron: esto lo creemos imposible. 

Por estas razones, al tratar de los primeros pobladores de 
España, diremos que, si Dios no los formó de su misma tierra, 
vinieron de climas menos templados, ya fuese del Norte huyen­
do de los excesivos fnos,yadelSur,delo3 excesivos calores; pero 
es lo mas probable procedieran del Norte, porqiie las invasio­
nes producidas por gentes no movidas por la codicia de cosas 
supérfluas, y si por las necesarias á la vida, las hemos sufrido 
del Setentrión, según comprueba la historia, y según nos hace 
ver la ciencia geológica, poniéndonos de manifiesto las varia­
ciones de temperatura que ha sufrido nuestro planeta, en las 
cuales los habitantes dé los polos, empujados perlas nieves, es 
lo natural vinieran buscando paises que no estuvieran cubiertos 
por ellas, en los que pudieran encontrar con que alimen­
tarse. 

Mientras no hayan sido obligados á la emigración por otra 
causa que la de mejorar de clima, en los do3 hemisferios se ha­
brán producido dos corrientes opuestas hácia el Ecuador, y , 
únicamente^ cuando el exceso de la población, ó cataclismos 



terrestres hayan obligado á ello, será cuando se haya alterado 
esta marcha. 

Durante mnchos siglos estaría escasamente poblada la tierra: 
los productos naturales serían suficientes á cubrir las necesida­
des de los hombres que la habitasen, sin otro trabajo que ad­
quirirlos por medio de la caza: la lucha por la existencia, como 
hoy se dice, no la tendrían mas que con los animales, y las 
causas naturales que se opusieran á su vida: el odio individual 
sería desconocido, mientras sobrasen los productos naturales 
para sustentarlos y vivirían en el Paraíso; pero, cuando no les 
bastasen estos, por haber aumentado el número , aparecería la 
noción de la propiedad con el hecho de acaparar algo para a l i ­
mentarse al otro dia, y la necesidad de defenderlo y distinguir lo 
propio d% lo ageno. De apropiarse la caza pasarían á dividirse 
los ganados mas útiles, y á defenderlos como cosa propia, y á 
reñir por los terrenos en que habían de apacentarlos, cuando la 
tierra fuese escasa para ello. De este estado de pastores pasarían 
al de agricultores, y de éste á los de industriales y comercian­
tes, á la par que la población fuera creciendo; y , cuando por el 
número ya no pudiesen vivi r en un pais, emigrarían á buscar 
otro menos poblado, ó más fértiles: las necesidades engendran 
la propiedad, esta, el trabajo de defenderla, cuando para adqui­
rirla no hay que hacer otra cosa que tomarla; y cuando la mis­
ma necesidad obliga aumentarla, porque no hay de donde to­
mar, este doble trabajo, aguza la inteligencia. 

Los estados de cazador, pastor, labrador ó industrial, no to­
dos los pueblos los han adquirido al mismo tiempo, así como 
tampoco el adelantamiento en las artes y las ciencias se han 
hecho con la misma rapidez. Por esta causa ha habido siempre 
y hay pueblos en estos distintos estados de cultura, estando 
esta, por lo general, en razón directa de la población, excepción 
hecha de aquellos paises, en que ha sido importada por los na-



turales de otros, en que las necesidades les obligaron adquirirla» 
l ia trasmigración, obligada unas veces por mejorar de clima; 

otras porque los emigrantes de un país obligan á los que están po­
sesionados de otro abandonarle; otras, por exceso de poblaciónr 
han sido la causa de que por todos hayan pasado mult i tud de 
razas, de las que, unas han sido más atrasadas que las 3^ esta-
hlecidas, y otras mas cultas, dando lugar al atraso ó progreso 
d é l a civilización de los paises invadidos. ¿Quién en este ince­
sante trasiego de razas y de pueblos, se atreverla á designar el 
origen de los primeros pobladores de la península Ibérica en el 
estado en que se encuentran las ciencias? Mientras los" estudio* 
hien combinados de la arqueología y geología no nos dén más 
datos, no podemos mas que hacer congeturas respecto al hom­
bre prehistórico; es necesario que los restos del Cuerpo humano 
se encuentren en las rocas de una edad del globo bien determi­
nada, sin que á su yacimiento hayan podido llegar por inmer­
sión en una época posterior á la de la formación de la roca. Por 
esta razón no damos importancia alg'una á los restos del hom. 
bre y de su industria encontrados en las cabernas: en ellas han 
podido entrar en épocas muy posteriores. Cerca de Plasencia, 
donde estoy escribiendo, se encuentran revueltos instrumentos 
de piedra, de bronce y de tierra cocida, en cuevas rodeadas de 
constrncciGnes que indican no ser de remota fecha. 

En los tiempos históricos caben las mismas dudas en los pe­
riodos primeros de algunos paises, sincrónicos de los de otrosy 
en las que no cabe duda alguna de los acontecimientos que ocu­
rrieron. Mientras los sucesos de naos paises están plenamente 
alumbrados por la historia, los de otr&s están envueltos en e l 
crepúsculo de las fábulas. 

La luz de las fibulas, aunque débiles, no debemos despre­
ciarlas para indagar algo respecto á los tiempos de que la his­
toria no 1105 hace relación clara; ella nos guia para conocer 


